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P O S T R I M E R Í A S DE L A CASA D E A U S T R I A 
EN ESPAÑA ( i ) , 
por D . Manuel Pedregal. 
I V . 
(Conclusión.) 
En el trascurso del siglo x v i , bajo el cetro de 
Carlos y Felipe, realizáronse muy notables he-
chos, algunos verdaderamente grandiosos, sin 
embargo de que nos hayan conducido á los más 
funestos resultados. Con el reinado de Feli-
pe I I I empiezan los menguados tiempos, para 
cuya descripción echaba de menos el Sr. Cá-
novas del Castillo la pluma con que pintó T á -
cito las vilezas de Galba y de Vitelio y la de-
cadencia de la virtud romana. 
( i ) Véase el número anterior. 
Felipe I I I , que está perfectamente retratado 
con decir que fué buen católico y mal Rey, 
abandonó á ministros, de tan medianas condi-
ciones como el duque de Lerma, el gobierno 
del que, por su extensión, merecía el nombre 
de imperio español. La tregua de doce años 
que celebró con Holanda, impuesta por el can-
sancio ó por el agotamiento de nuestras fuer-
zas, no la utilizó para reorganizar la nación, 
comunicando vigor y expansión á la industria 
y el comercio, ni pensó tampoco en la recons-
titución de las fuerzas militares. Entregado á 
las prácticas religiosas, impulsó la fundación 
de conventos, que excedían de 9.000 (los de 
hombres tan sólo), y acometió con terquedad 
la ruinosa cuanto inhumana empresa de arro-
jar á los moriscos de España. Habla sugerido 
ese desdichado pensamiento Ribera, arzobispo 
de Valencia, quien, asustado de su propia obra, 
ántes de que fuera una triste realidad, instó y 
suplicó con empeño á fin de que no se causase 
la ruina del reino de Valencia, dejando yermos 
sus campos con la expulsión de las clases tra-
bajadoras. Habíanse anticipado á condenar tan-
ta crueldad las Córtes de Cataluña y Aragón; 
hubo en las de Valencia escenas muy violentas 
por los estragos, que, en la riqueza general, te-
mían con razón; pero todo fué en vano. 
Los moriscos expulsados no encontraban aco-
gida en ninguna parte: rechazáronlos de la costa 
de Africa y de Turquía . Hablan sido despoja-
dos de sus haciendas; marchaban pobres y desva-
lidos. En tal situación era preferible el término 
á tantas amarguras, que no pocos encontraron 
en el fondo de los mares. Aquella tremenda in-
justicia por sí sola habría bastado para que con 
caractéres de fuego registrasen las historias el 
castigo de que la nación se hizo merecedora, 
pues no es menos repugnante la ineptitud ó vi* 
leza de los príncipes, cuando atropellan las leyes 
de la naturaleza, que el demasiado indigno sufri-
miento de los subditos, cómplices de su concul-
cación. Las Córtes mismas de Castilla, que 
clamaban sin cesar contra la amortización; que 
pedían la disminución de conventos; que se 
lamentaban de la despoblación, de las vejacio-
nes y abusos que se cometían en la exacción 
de tributos, de los estancos con sus jueces es-
354 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
peciales, y sobre todo de que los jinetes y sol-
dados de la costa pasaban á Berbería por falta 
de estipendio; las Cortes (de 1621 y 1623), 
que tan enormes hechos denunciaban, escri-
bían la terrible sentencia que, asombrada, re-
pite la posteridad contra los Reyes de la casa 
de Austria. 
Felipe I V , llamado «el Grande» por sus de-
generados subditos, era, más que Rey, ún ga-
lanteador, que descargaba sobre los débiles 
hombros de su privado el conde-duque de O l i -
vares el peso y los cuidados del gobierno. Sus 
liviandades fueron estigmatizadas con elocuente 
frase por el ilustre Montalembcrt. El incapaz 
ministro, tan licencioso quizá como el Mo-
narca ( D ) , le distraía con comedias y actrices, 
distinguiéndose entre éstas la célebre María 
Calderón, de quien hubo el Rey por hijo á 
D . Juan de Austria, que tanto se hizo notar 
por las intrigas y por la lucha que sostuvo con-
tra la reina viuda Doña Mariana y el padre 
Ni thard , bajo el reinado de Cárlos I I . 
Reinaba, ó se divertía, el fastuoso Felipe I V 
cuando Portugal recuperó su independencia, 
sin resistencia apénas de nuestra parte, no 
porque así nos cumpliera, sino por ineptitud 
del Rey y del conde-duque. Entonces se su-
blevó Ca ta luña , aliándose con Francia y sir-
viendo de instrumento al astuto cardenal de 
Richelieu. Fundábanse los catalanes para ne-
gar su obediencia al Rey de España, y no les 
faltaba razón, en que era desastroso el gobier-
no; pero si tenían derecho perfecto para re-
belarse contra gobernantes tan incapaces, ó tan 
viles, como intentaron hacerlo los andaluces, 
no por eso era legítima su alianza con los fran-
ceses para revolverse contra España. Holgá-
base con sus aventuras amorosas Felipe I V , 
cuando en Rocroy (1643), vencidos los tercios 
españoles—no sin gloria para el valor de nues-
tros soldados—quedamos á los pies de Francia, 
sin propósito siquiera de reñir nuevas batallas 
con las grandes naciones de Europa. Esa der-
rota era inevitable, porque luchábamos teme-
rariamente contra la civilización. Antes de ser 
vencidos en Rocroy, estaba por tierra la fu -
nesta política de la casa de Austria. La paz de 
Westfalia, que fué un gran triunfo de la hu-
manidad contra la intolerante y perseguidora 
raza de los Austria, ó de los Borgoña, puso tér-
mino á la cruenta guerra de 80 años con H o -
landa, de 30 en Alemania y de 13 en Catalu-
ña. Parecía como que la Europa respiraba 
tranquila con la humillación de la casa rei-
nante en España. No se vió por el momento 
que otro poder, tan funesto para la paz públ i -
ca, se levantaba con la casa de Borbon. 
El reinado de Cárlos I I fué como una burla 
del destino. La dinastía, que habla comenzado 
pujante y aterradora con Cárlos I , acabó im-
potente, asustadiza, juguete de frailes y de 
monjas, hechizada, y sirviendo de pasto sus 
despojos á las naciones que más habían sufrido 
desde la exaltación de la casa de Borgoña. Em-
pezaron las desventuras de este reinado con el 
viaje de Luis X I V á Flandes en compañía de 
50.000 guerreros. Favorecíanle los Estuar-
dos con su alianza, aunque pronto cambió la 
política de Inglaterra, mediante la revolución 
que elevó al trono á Guillermo I I I , adversa-
rio decidido de los ambiciosos proyectos de 
Luis X I V . El gobierno español encomendó al 
jurisconsulto Ramos del Manzano la defensa 
de la sucesión masculina contra los supuestos 
derechos de la Reina de Francia, hija del p r i -
mer matrimonio de Felipe I V . Cuando no era 
por esa razón, movía guerra Luis X I V por 110 
habérsele satisfecho la dote prometida, y to-
maba posesión de nuestras plazas en los Países-
Bajos, en el Rosellon, ó donde mejor le parecía. 
Entre tanto que acechaba el Rey de Francia 
los momentos favorables para despojar á Es-
paña de parte de sus dominios, el • bastardo 
D . Juan de Austria reñía guerra de intrigas 
con la Reina viuda, doña Mariana de Austria, y 
con el padre Nithard, de cuyas íntimas relacio-
nes con ésta no cabe dudar; conseguía el hijo 
de la Caldcrona que se expulsase de España al 
padre Nithard; y Mariana buscaba para este un 
desagravio en su elevación á la dignidad car-
denalicia. 
Uníase después doña Mariana en estrecha 
amistad al joven y apuesto Fernando de Va-
lenzuela; alzábase contra su privanza la aristo-
cracia, y lo cazaba dentro del Escorial. 
Derrotado D . Juan de Austria en Portugal, 
acaudillaba á los descendientes de los Toledo 
y Aguilar, de los Haro, Guzman y Osuna, de 
los Mendoza, Doria y Santa Cruz, no en los 
campos de Flandes ó en las aguas de Sicilia, á 
donde prometía ir y no iba, sino en las mise-
rables contiendas, que á todos degradaban den-
tro del palacio de Cárlos I I . Reservaban su 
ardor y su entusiasmo para exterminar á los 
herejes, á las brujas y á los matemáticos en los 
autos de fe. Ochenta y cinco títulos de Casti-
lla hicieron sus pruebas de nobleza para obte-
ner la honrosa distinción de figurar como fa-
miliares del Santo Oficio en el terrible auto de 
fe, con que en el año 1680 se celebró en la Plaza 
Mayor de Madrid el matrimonio de Cárlos I I 
con María Luisa de Orleans. Festejábanse en-
tónces las bodas íeales con los actos crueles, 
llamados de fe, arrojando inocentes á las lla-
mas, como ahora se celebran matando toros, 
y bajo el imperio romano lanzando gladiadores 
á la arena { E ) . 
Por cierto que, encontrándose vacías las ar-
cas del Tesoro, se pensó en tomar para los 
gastos de boda 30 millones de los mercaderes 
de Sevilla, que les traía la flota de América. Esc 
linaje de rapiñas tenía muy noble y antiguo 
abolengo en la casa de Austria, á cambio de 
asentamientos sobre las rentas públicas, que no 
podían ya con los censos y cargas que sobre 
ellas pesaban ( F ) . 
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Muerta ¡ quien sabe si de tristeza! María 
Luisa de Orleans, contrajo segundo matrimo-
nio Carlos I I con Mariana de Neuburg, mu-
jer de talento, pero tan altiva como avara. Con 
Mariana de Neuburg, que tenía por confesor 
al padre Gabriel; con Mad. Berlips y sus dos 
hijos, capuchino uno y carmelita el otro; con 
el Cojo, Mordobas, Mantheuchi, músico ca-
pón, y con otras sabandijas, se entronizó un 
sistema de odiosas concusiones que hicieron 
abominable el nombre alemán. 
La carestía general traia consigo la tasa, 
á menudo repetida, contra la opinión de las 
Curtes celebradas en Valladolid el año 1506 y 
que, dotadas de buen sentido, sostenían que 
con la abolición de la tasa sería mayor la abun-
dancia; pero se fijaba un máximum de precio 
para todos los artículos de primera necesidad; 
quejábanse los arruinados industriales, y en pos 
de la tasa venian los motines de panaderos y 
zapateros, que se disipaban fácilmente, susti-
tuyendo Portocarrero á Oropesa, ó vice-versa. 
El estado de la Hacienda pública era tal, que 
hasta los criados del Rey abandonaban la corte 
por falta de paga, y se negaban los proveedo-
res al suministro de las cosas más indispensables. 
Para cobrar una deuda de escasa importan-
cia, vino á España un encargado del Elector 
de Brandeburgo. Se le prometió pagarle con 
los caudales que esperaban de América los mer-
caderes de Sevilla, á quienes se dirigió el re-
presentante del Gran Elector, que obtuvo con-
testación nada satisfactoria, y se indignó por 
la burla de que era objeto. Maltrató á los men-
guados ministros de Cárlos I I , y se retiró re-
suelto á tomar venganza del agravio (G) . T o -
dos se consideraban con poder superior al de 
la desfallecida España. Tan grande era nuestra 
penuria, que se llegó hasta el extremo de temer 
una nueva invasión de los moros. 
La prueba del gobierno clerical quedó he-
cha para siempre, pues, más que reinado del 
último de los Austrias, fué aquel reinado en-
jambre de intrigas que dirigían ó manejaban 
los confesores del Rey. Y entónces, señores, 
entónces se trató seriamente de la repartición 
de España entre diversas naciones; entónces se 
hizo del monarca español un pobre endemo-
niado. Pero estos dos puntos tienen importan-
cia bastante y alcance sobrado para que os su-
plique me permitáis desenvolverlos con algún 
detenimiento en ulteriores conferencias. Si 
continuáis prestándome la atención, con que 
ahora me favorecéis, os demostrare, con pena, 
porque me refiero á grandes desgracias que 
nuestra patria soportó, cómo la monarquía pa-
trimonial degenera en el más mezquino ó des-
preciable de los gobiernos personales. 
APÉNDICE D . 
En una relación, formada por un curioso ita-
liano, de la calda del conde-duque de Oliva-
res, cuyo conocimiento debo á mi querido 
amigo D . José Fernando González, se describe 
con vivos colores la privanza ignominiosa de 
ese valido. 
Uno de los rasgos, que mejor caracterizan 
los impúdicos cuanto inmorales tiempos de Fe-
lipe I V , es el reconocimiento de un D . Julián 
de Valcárcel como hijo natural del conde-
duque. 
Brillaba en la corte una dama aristocrática, 
doña Isabel de Anversa, que no reparaba en 
vender, á precio de oro , su belleza. Colmábala 
de favores, de joyas y de regalos, un alcalde 
de Casa y Corte, D . Francisco de Valcárcel, 
que pasaba por único poseedor de tanta beldad. 
Enamoróse de ella el conde-duque, que alguna 
vez habia tenido la fortuna de alcanzar lo que 
á otros no regateaba. Hubo un hijo esa señora, 
que se llamó Jul ián, consintiendo el alcalde de 
Casa y Corte que llevara su apellido, aunque 
en conciencia fuesen grandes las dudas que tu-
viese respecto de la paternidad que aceptaba. 
Anduvo por América Ju l i án , de donde volvió 
con una sentencia de muerte. Sirvió como sol-
dado en Flandes y en I tal ia , y acabó por ca-
sarse en Madrid con una mujer pública llama-
da Leonor de Unzueta. Pues bien, de impro-
viso declaró el conde-duque, interviniendo la 
autoridad del Rey, que Julián era hijo suyo; 
cambió su nombre por el de D . Enrique Feli-
pe de Guzman ; quedó anulado su matrimonio 
por sentencia que dictó el obispo de Avila, y 
recibió por mujer legítima á doña Juana de 
Velasco, hija del condestable de Castilla, que 
se resistió cuanto pudo á dar su consentimiento 
y hubo de ceder á las órdenes del Soberano. 
Esta relación aparece confirmada en las Me-
moirs ofSpain, por Dunlope, citadas en una nota 
de las Mémoires de la Cour ¡TEspagne, de la con-
desa D'Aulnoy, que nos dice cómo, no obstante 
la creencia general de que era hijo del duque 
de Medina de las Torres el bastardo D . Juan 
de Austria, hijo de la Calderona, lo reconoció 
por suyo Felipe I V , cediendo á las sugestiones 
del conde-duque de Olivares, que habia per-
dido la hija única que ten ía , y ántes de hacer 
pública declaración de que era prenda de sus 
yerros pasados el que llevaba el nombre de Ju-
lián Valcárcel, logró que el Rey le precediera 
en el reconocimiento del hijo de María Calde-
rón , á fin de autorizar con tan alto ejemplo el 
acto que se proponía realizar. 
APÉNDICE E . 
Los autos de fe ofrecían más de un aspec-
to. No eran expresión tan sólo del fanatis-
mo. Mediaba también un interés bastardo. Las 
cantidades desembolsadas por las personas que 
lograron sustraerse á las acusaciones del Santo 
Oficio ascendieron en 1680 á 1.860.000 du-
cados, que ingresaron en las arcas del Tesoro. 
{Mémoires de la condesa D'Aulnoy.) 
356 B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 
APÉNDICE F . 
La situación de la Hacienda pública, desde 
que se entronizó la casa de Borgoña hasta su 
expulsión, tomó caracteres de suma gravedad 
en tiempos del mismo Emperador, que, para 
justificar sus crecientes exacciones, invocaba 
la necesidad de sostener en lejanas tierras los 
intereses de la cristiandad. Los embajadores 
venecianos de mediados del siglo xvi estimaban 
entre seis y siete millones de ducados por año 
las rentas de España, de cuya cantidad apenas 
quedaba libre la de 600.000. El resto era ab-
sorbido por las dotaciones regias y por los in-
tereses de 6, 10, 20 y hasta 30 por 100 que el 
Emperador pagaba á sus acreedores. 
Lejos de mejorar el estado de las rentas pú-
blicas, se agravó con el advenimiento de Fel i-
pe I I . Era principal tarea de las Córtes reuni-
das en su tiempo el estudio de los medios que 
se proponían para cubrir el déficit, pagar las 
deudas del Rey y arbitrar recursos para levan-
tar las cargas del Estado. 
No bastaban los nuevos impuestos, ni la ena-
jenación de oficios públicos y concejiles, ni los 
subsidios del clero, ni la venta de parte de sus 
bienes, ni los inhumanos repartimientos de in-
dios en America, ni el despojo de los tesoros 
del Nuevo Mundo, que venian destinados á los 
mercaderes de Sevilla, ni los emprést i tos; se 
gastaba siempre mucho más de lo que se re-
caudaba, por cuya razón Felipe I I y sus suce-
sores vivieron en irremediable bancarrota. 
Unas veces con intervención de las Córtes 
y otras veces sin su aprobación, se creaban 
nuevos impuestos ó se recargábanlos antiguos. 
La pintura que hace el padre Mariana de la 
administración de las rentas públicas y de los 
enormes abusos que se cometían, es interesan-
tísima. Refiriéndose á las millaradas de duca-
dos de renta que allegaban en un momento m i -
nistros salidos del polvo, aseguraba que si abrie-
sen sus vientres comedores, se sacarla enjundia 
para remediar gran parte de las necesidades. 
{De la Moneda de vellón, cap. xm. ) 
El máximum de las rentas públicas á me-
diados del siglo xvi se calculaba en 7 millones 
de ducados. La condesa D'Aulnoy, que vino á 
España en tiempo de Cárlos I I , elevaba á 25 
millones de ducados la suma de todos los rendi-
mientos. Este cálculo era exagerado. A l em-
pezar el siglo XVII ascendían los ingresos á 16 
millones de ducados. Coinciden en esta canti-
dad el embajador veneciano Contarini y el au-
tor de una Memoria, redactada por órden de 
Enrique I V de Francia, que, bien aconseja-
do, se propuso conocer detalladamente los re-
cursos del Rey de España, ántes de declararle 
la guerra. El duque de Lerma hacía idéntica 
estimación en una nota redactada el año 1610, 
reduciendo á 4.487.350 ducados el saldo, de 
que podia disponer, después de pagar 12 m i -
llones que importaban los intereses de las deu-
das contraidas por Felipe TI. 
Los reinos de Castilla y León eran los que 
soportaban la mayor parte de las cargas, con 
sus alcabalas, que producían 3 millones, su 
renta de Millones, ó contribución de consu-
mos, que importaba 2.500.000, su Almiran-
tazgo de Sevilla, estancos, el quinto de los 
productos de América, etc., etc. Portugal, 
mientras formó parte de España, consumió to-
das sus rentas; los reinos de Aragón, después 
de atender á los servicios de sus respectivos 
Estados, no dejaban más de 300.000 ducados; 
Flandes, que rendía 1.860.000 ducados, absor-
bía una cantidad mucho mayor; y los productos 
de Ital ia, con ser de 5 millones, no alcanzaban 
para sostener las galeras que surcaban sus ma-
res. Castilla, que se despoblaba y empobrecia, 
alimentando con su sangre y con su dinero las 
guerras, que llenaban de ruinas el mundo en-
tero, era la que soportaba mayores graváme-
nes, hasta que, por fin, desangrada y exánime, 
se vió en la imposibilidad de sostener peso tan 
enorme como el que la agobiaba. 
Cuando vino á España la dinastía de Bor-
bon, casi todas las rentas públicas estaban em-
peñadas y arrendadas, y apénas excedían de 
100 millones de reales los productos de las 
contribuciones en Castilla. Rápido habría sido 
su crecimiento, si mereciesen entero crédito las 
relaciones que solía presentar el marqués de la 
Ensenada; pero ante el tribunal de la historia 
está convicto de haber faltado á la verdad en 
sus fantásticos cálculos y afirmaciones. 
APÉNDICE G . 
N o era todavía el Elector de Brandcburgo 
tan poderoso señor que fuera un enemigo te-
mible ; pero nuestra flaqueza era tanta que, 
cerca de Ostende, seis naves del Gran Elector 
se apoderaron de un navio que venía para Es-
paña con rico cargamento. Mediaron Ingla-
terra y Holanda, á fin de que se devolviese la 
presa al Rey de España ; pero el Elector de 
Brandeburgo se negó, mientras no se le pagase 
la deuda, que reclamaba, de 800.000 escudos, 
y aún se atrevió á continuar hostilizando á Es-
paña con una pequeña flota, que se dirigió al 
mar de las Indias. 
C O N F E R E N C I A S E G U N D A . 
« 
SESORES Y SEÑORAS: 
OS decía en mi primera conferencia que la 
calda de España, bajo el ominoso gobierno de 
los Reyes de la casa de Austria, habla sido rá-
pida y tremenda. No se realizó ninguno délos 
grandes fines, á que estaban llamadas las mo-
narquías en el siglo x v i ; no adelantó un paso 
en su camino la constitución de la nacionali-
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dad española; no supieron aprovecharse del 
poder de las Cortes y de los municipios, com-
placiéndose, por el contrario, en vilipendiar y 
aniquilar toda clase de instituciones populares; 
hicieron incompatible con su desastrosa polí-
tica el cultivo de las ciencias; ahogaron en 
sangre la libertad de conciencia; y al cabo de 
guerras funestísimas, cayó por tierra, hecho pe-
dazos, el poderío de Castilla y Aragón, que-
dando España desfallecida, sin hacienda, sin 
ejército, despoblada, entregada al fanatismo 
clerical, más digna de lástima que de rencor, 
por el daño causado á las demás naciones. 
Fué grande el poder de la casa de Austria en 
su obra de demolición. Ahogó entre sus garras 
la energía y vitalidad con que España se mos-
tró en todas las esferas de la actividad, al ter-
minar el siglo xv y comienzos del xv i . En su 
temeraria política exterior, á la cual subordi-
naron los intereses y la felicidad de España, 
nada alcanzaron de cuanto se habian propuesto 
los reyes de esa casa. Quisieron sofocar en su 
cuna la Reforma, y le dieron mayor virilidad 
con la injusticia de sus procedimientos. Les 
llevaba su ambición personal á todo linaje'de 
usurpaciones sobre los demás pueblos, y la des-
graciada España fué quien á la postre quedó 
destrozada: Francia, Inglaterra y Holanda sa-
lieron engrandecidas á nuestra costa. 
Nada hay tan instructivo, ni cabe enseñan-
zá tan provechosa para los pueblos, como el 
estudio y perfecto conocimiento de los efectos 
que produjo el gobierno personal, tanto más 
personal, cuanto menor era la capacidad de los 
reyes de la casa de Austria. Dejaron de inter-
venir las Córtcs en el gobierno real y efectivo 
de la nación española, y no fueron hábiles mi-
nistros los que, bajo la dirección de monarcas 
imprudentes rigieron los destinos de un pueblo, 
que habia sido grande. Fueron privados, como 
el duque de Lerma, el de Uceda y el conde-
duque de Olivares, los que se engañaban á sí 
mismos y á reyes tan incapaces como Feli-
pe I I I y Felipe I V , conduciendo á la nación 
por caminos que la llevaron á su ruina total. 
Del reinado de Cárlos I I no se puede hablar 
sin que el rubor encienda las mejillas. 
Apénas habia ocupado el trono, cuando 
Luis X I V recorría ^on 50.000 hombres los 
Países-Bajos, invocándolos derechos de su mu-
jer. El emperador Leopoldo sostenía á su vez 
los de su madre, hermana de Felipe I V , y los 
de la emperatriz Margarita. Mediaron Ingla-
terra, Suecia y Holanda en favor de España, 
sin embargo d é l o cual, Condé se apoderó del 
Franco-Condado, que fué devuelto; pero no 
sucedió lo mismo con las ciudades conquista-
das de Flandcs, cuando-se ajustó la des-
graciada paz de Aquisgran. Entre Francia y 
Austria se firmaba un tratado secreto (19 de 
Enero de 1668) en Viena, por virtud del cual 
se dividían Leopoldo y Luis X Í V los Estados 
de España, adjudicándose éste la Bélgica, el 
Franco-Condado, Navarra, Rosa?, Oran, M e -
l i l la , Ceuta, las dos Sicilias y Filipinas. El res-
to quedaba para Austria. Tuvo España cono-
cimiento de estas negociaciones, y se puso del 
lado de Holanda en la guerra sostenida por 
esta República con Luis X I V , que cayó de 
nuevo sobre Flandes, el Franco-Condado, Ro-
sellon y Cataluña, acabando por imponernos la 
paz de Nimega. 
Hubo un momento de tregua con el matri-
monio de María Luisa de Orleans; pero á la 
muerte prematura de ésta, que fue por breve 
tiempo reina de España, se encendió otra vez 
la guerra en Flandcs y Cataluña. Reclamaba 
Luis X I V territorios de Cataluña y de las Vas-
congadas, en pago de la dote de su mujer. Se 
ajustó la paz de Ryswick, dejándole en pose-
sión de Estrasburgo y Luxemburgo. 
No eran de extrañar las victorias de Fran-
cia, cuando nos vencía Portugal. Quejábase 
D . Juan de Austria, nombre que trae á la me-
moria el del ilustre vencedor de Lepanto, 
cuyos hechos de armas fueron tan distintos; 
quejábase de que la reina viuda Doña Mariana 
lo dejaba en Portugal, sin soldados ni recursos 
de ninguna especie, distrayéndolos de una gue-
rra nacional, que se posponía á los intereses 
de la casa de Austria. Legítimas eran las que-
jas de D . Juan; pero él, en cambio, prefería 
las intrigas palaciegas al estruendo de la guerra. 
Aceptaba el mando de un ejército, compuesto 
de gallegos, castellanos y asturianos, que en 
secciones marchaban para Flandes, y D . Juan 
de Austria quedaba en España, amenazaba á 
la córte, resistiendo Doña Mariana con su 
guardia chamberga, y terminando tan gloriosa 
campaña con la expulsión del padre Nithard 
y el premio que con el vircinato de Aragón 
obtuvo D . Juan. Entre tanto ganaba lauros y 
ciudades Luis X I V , auxiliado á la sazón por 
Cárlos I I de Inglaterra, que llegó hasta el ex-
tremo de mantener al servicio de Francia 
8.000 hombres por la miserable pensión anual 
de 100.000 libras esterlinas. 
Eran tiempos aquellos en que la carestía y 
el hambre tomaban colosales proporciones, y, 
aplicando los remedios usuales de la época, se 
tasaba el precio del pan, como el de todas las 
mercancías. No podían vivir los industriales, 
porque el precio señalado á sus respectivas pro-
ducciones era inferior al coste que tenían, por 
cuya razón los panaderos dejaban de cocer 
pan, y sobrevenían los motines de panaderos y 
de zapateros, que alentaba el partido francés 
contra el austríaco. No habia entonces partidos 
españoles: estábamos á merced de las naciones 
extranjeras. 
Sí la suprema autoridad del clero que lle-
vaba su influencia á todas partes, fuese correc-
tivo para esta clase de males, y sirviera para 
alcanzar la felicidad de los pueblos, bajo el 
reinado de Cárlos I I , habría sido completa la 
bienandanza del pueblo español. Bastó, para 
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que se aplacasen las iras de la muchedumbre, 
alzada como furiosa tempestad contra Oropesa, 
que el corregidor Ronquillo saliese á la calle 
con un crucifijo en la mano, y que el cardenal 
Córdoba recorriese la corte y villa de Madrid, 
con los dominicos en procesión. La tormenta 
se disipó, quedando prosternados ante el c ru-
cifijo de Ronquillo los que gritaban en abierta 
rebelión contra Oropesa, invadían su ca?a y 
destruían cuanto en ella hablan encontrado. 
Eran también aquellos los tiempos en que 
se levantaba con solemnidad y gran aparato 
un teatro en la Plaza Mayor (1680), donde se 
ofrecía, á manera de desagravio, al Dios de los 
cristianos, el auto de fe, que constituía la 
mayor de las ofensas hechas á la Divinidad, con 
asistencia de 85 títulos de Castilla, converti-
dos en familiares de la Inquisición. 
El eje de la política estaba en el confeso-
nario, ó por mejor decir, en los confesores del 
rey. Por eso fueron personajes, que represen-
taron tan gran papel, Reluz, Bayona, Carbo-
nell, y sobre todo Mali l la y Froilan Diaz. 
«Llegó al último punto la influencia del clero 
en los pueblos.» dice el Sr. Cánovas, y yo 
añado que era tal vez mayor esa influencia en 
el ánimo del rey. De ahí la enervación de las 
fuerzas nacionales, que llegaron á inconcebi-
ble estado de languidez y postración. 
• 
(Continuará.) 
E L P R 0 C E D I I V 1 I E N T 0 P E N A L R O M A N O , 
POR AUGUSTO G E Y E R . 
Mathaeus, De cr'minibus, libro 48, título 13, etc.; Geib, 
Historia del procedimiento criminal en Roma hasta la muerte de 
Justiniano, 1842 (a lemán); Binding, De natura inqui-
sitionis frocessus criminalis Romanorum, iSy^-y Zumpt, E l 
procedimiento criminal de la República remana, 1871 (al.) 
Véanse además Derecho penal de la República romana del 
mismo y el Procedimiento civil del derecho común, to-
mos 1 3 3 (1864-66) (al.) de Bcthmann Hollweg; 
^ntigüedadis romanas (al.) por Lange y Derecho político de 
Roma por Mommsen (2.R edic.) en diversos pasajes. 
Véase también Hél ie , Traite de l'Jnstruction criminelíe, edi-
cion.belga, 1863. L i b . i , cap. 3 y 4 (t. I.0, pág. 9 y si-
guientes). 
1. Se distinguen tres períodos en la historia 
del procedimiento penal en Roma, el i , 0 de 
los cuales alcanza hasta la introducción de las 
Ou<estio?ies perpetutv; el 2.0 es el florecimiento 
del Qrdojudiciorumpullicormn, empezando el 3,0 
con el imperio. El desarrollo de dicho procedi-
miento se caracteriza, en lo general, por la cir-
cunstancia de no haberse hecho ni en tiempos 
remotos ni en los posteriores un Código que 
contenga las prescripciones generales para re-
gular el procedimiento en asuntos criminales, 
sino que se dejaba mucho al uso de los tr ibu-
nales, arreglándose lo demás con.leyes especia-
les para cada clase de delitos. Ya en época 
antigua encontramos una Lex horrendi carminis 
(como la llama Livio , l ib, i . 0 , cap. 26), que 
contenia disposiciones solamente para el pro-
cedimiento del crimen perduellionis, mientras 
existia en vigor otro distinto si se trataba del 
parricidium. De igual manera hacían las ¡eges ác 
los tiempos siguientes. Dadas casi siempre para 
la urgencia del momento, y con respecto á cier-
tos delitos que cada vez aumentaban más, sola-
mente se ocupaba la ley de uno exclusivo, le 
definía, pronunciaba la intimación de la pena 
(como pixfia legitima), y ordenaba el procedi-
miento para el mismo. De un modo semejante, 
pero mucho más breve, obraban después los 
emperadores en sus mandatos. Debe, sin em-
bargo, no olvidarse que las leyes contenían 
bastante número de prescripciones concordan-
tes entre sí; otras se hallaban en la Lex Julia 
judiciorum publicorum {\ ) , en constituciones i m -
periales y decretos del Senado, y de estos ele-
mentos se formó, en tiempo de los jurisconsul-
tos clásicos, un procedimiento en lo esencial 
común para todos los delitos (así los crimina 
publica como los extraordinaria), que se puede 
reconocer en la explicación del Corpus juris de 
yustiniano. 
1 . La organización de los tribunales crimi-
nales en Roma dependía naturalmente de las di-
ferentes formas de su constitución política. En 
los tiempos más remotos hallamos el pater fami-
lias con un poder penal bastante amplio (jus 
v i t a necisque) sobre todos los miembros de su 
familia, y parece que muy semejante era tam-
bién el del rey. Así como asistía á aquél, según 
costumbre, un consilium de agnados, asistía á 
éste el de patricios (2) pero sin voto decisivo. 
Vienen después representantes de los reyes en 
los funcionarios judiciales, como los duumviri 
perduellionis (3) y los queestores parricida. Po-
día apilarse al pueblo del juicio de los reyes. 
El poder penal de los reyes pasó primera-
mente á los cónsules, cuya jurisdicción, sin 
(t) Véase sobre ella ley 2 pro. Dig. de acusationibus. 
(48, 2) 1, 3, pro eodem, 1. 3, | , 1 D . de praevaricat. (47, 
15) 1, 4 D . de test. (22, 5),1. í , §. 2 D . de vi ct vi armata 
(43, 16) 1, 32 D . de poenis (48, 19). Fragm. Vat, §. 197, 
198. Si consideramos más por menorías prescripciones que 
han llegado hasta nosotros, vemos que se ocupaban menos 
con los detalles del procedimiento que con los supuestos 
generales del mismo; como por ejemplo, con el derecho de 
acusación, y de otro lado con la exculpación a judicandi 
muñere, ya con la redacción del libellus aecusatorius, y con 
ciertos casos de incidentes, como la objeción de re juílicata, 
pero también se ocupaban del deber del testimonio, lo cual 
no basta todavía para llamar á la Uy Julia (como ha hecho 
Zumpt), un Código de procedimiento criminal. 
(2) V i d . Geib. loe. cit, pág. 14 y siguientes 82; Lange, 
Antigüedades romanas, 3 . *cd .J ,pág . 113, 129, 313; Ihcring, 
Espíritu del derecho romano, §. 32* (2.a ed. 11, I , pág. 200.) 
Zumpt, Procedimiento criminal, pág. 12, Mommsen, 1, pá-
gina 293. 
( j ) Comp. Livio , 26. Sobre este judicium Horatianum 
y sobre el parricidium y su relación con la pcrduellio véase 
Kostiin { L a alta traición bajo los reyes de Roma), 1841, pág. 57; 
y además Osenbriiggen E l parricidio en la antigua Roma, 1841, 
pág. 7 y 39; y R c i n , Derecho penal de los romanos, 464, 449; 
Geib, Manual del procedimiento criminal alemán, 1, pág. 16, 
como la ulterior lit; allí citada, y Lange/se. cit,, pág. 310, 
381, 622. 
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embargo, correspondiendo muy pronto á la 
constitución- republicana, quedó limitada por 
la del pueblo hasta un grado mínimo, tanto, que 
últimamente se permitía la provocación, aun 
contra la muleta ( i ) sentenciada por aquellos, 
Pero siempre les quedaba el derecho cuando la 
tranquilidad pública se veia en peligro, ne quid 
delriwenti respublica capiat, de acudir á medidas 
excepcionales, y aun sentenciar la pena capi-
tal, sin permitirse apelación. Por lo contrario, 
tenian los cónsules el derecho de citar (voca-
íio) y el de premio, así como la detención para 
el fin de la infbrmacion (2) (preventiva). 
La jurisdicción popular correspondía prime-
ramente á los comicios por curias, y más tarde 
á los comicios por centurias (3). Los -comi-
cios por tribus ejercían una jurisdicción legal-
mente reconocida, pero solo en un grado l i -
mitado— podian sólo condenar á multa, no 11 
pena capital,—aunque trataron varias veces de 
extender más su competencia. Se hace notar 
también, principalmente en la historia de los 
límites de competencia, tan frecuentemente 
variables, un rasgo característico en el desarro-
llo del derecho y procedimiento penales en 
Roma, á saber: que las situaciones políticas 
ejercen un influjo inconveniente, como por 
ejemplo, que la jurisdicción de comicios por 
tribus tenía un carácter predominantemente 
político (4). 
La lentitud del procedimiento ante los co-
micios condujo, cuando los delitos aumentaban 
más y más, primero á la institución de una 
inapelable queestio extraordinaria ó tempora-
ria (5) destinada á despachar un caso aislado, 
y por fin á las qua-stiones ordinaria? ó perpetua. 
Por una ley se estableció de que manera el 
tribunal popular (como una delegación de los 
comicios) bajo la dirección de un qud'sitor ó 
judex quevstionis debia proceder y resolver cuan-
(1) Para esta muleta dicth fija además la ley Aternia 
Tarpeya (año 300 de la f. de Roma) un m á x i m u m (30 va-
cas y dos ovejas) concediendo al mismo tiempo á los cues-
tores, tribunos y ediles el derecho de la mttlctie dkúo en el 
mismo grado.—(Lange loe. cit. 11 (2.a ed.) pág. 537 1. 620, 
comp. 882. 
(2) V i d . L . 2 §. 16 D . de orig. jur. (Pomponio): (cón-
sules) ne per omnia regiam potestatem sibi vindicarent, 
lege lata factum est, ut ab iis provocatio esset, nevé pos-
sent in caput civis romani animadvertere injussu populi; 
solum relictum est illis, ut coUrcere possent et in vincula 
publica duci juberent. 
(3) E n la ley de las 12 tablas, (tabula v im conf. Bruns 
Fontcs juris romuni antiqui, 3.a ed. 1876, pág. 30) habia la 
prohibición: Decabhi civis nisi per máximum eomitiatum ne fe-
runtoVid. Cicerón de Legibus, in cap. 4; §. 11, cap. 19, 
§ 44, Dé república (n, cap. 36 §. 61); pro Bexto,̂  3c, §. 65. 
(4) V . Lange 1, pág. 620 y siguientes; n , pág. 526 y si-
guientes. Además la justa objeción (dirigida contra Geib, 
P-*6- 35 y siguientes) de Zacharia, Manual, r, pág. 87 y si-
guientes (nota). «En los sucesivos tiempos de la república 
triunfó un procedimiento político, libre de todo l ímite legal, 
que trajo como consecuencia sus excesos.» (Mommsen.) 
(5) Sobre el concurso del Senado en esta institución, 
y sobre la circunstancia de que á este correspondía propia-
mente una jurisdicción criminal sólo desde el tiempo del 
imperio, véase á Lange, ir , pág. 412 y siguientes, 
do habia presentada una acusación contra cier-
ta clase de crímenes. Esta queestio ordinaria te-
nía que juzgar según la ley, sobre los delitos 
en ella especificados, y no sobre otro alguno. 
Primeramente se determinó así una qu.estio 
perpetua en el año 605, por la ley Calpurnia, 
para el procedimiento más bien civil que cr i -
minal, tratándose de la extorsio repetundee. 
Puede decirse que con esta institución co-
mienza el mayor florecimiento del procedi-
miento criminal romano, que termina en los 
primeros tiempos del imperio. 
A l lado del judicium publicum de las autestío-
nes, que estaba fundado en una ley, se agregó 
en tiempo de los emperadores la jurisdicción 
penal senatorio-consular, de suerte que podria 
elegir el acusador el forum de la quoestio ó el 
del Senado para hacer la acusación; pero tam-
bién podria el Senado mismo traer á sí la cues-
tión {cognitio senatus). Además el emperador 
tenía jurisdicción criminal en todos los casos; 
este derecho imperial se delegó luego en los go-
bernadores, en el preefectus j*rbi y el pr&fectus 
pretorio y también en otros funcionarios que 
decidían con la asistencia de un consejo de ad-
sessores, sólo con voto deliberativo. 
Contra la sentencia se podia apelar al em-
perador, funcionando como representante suyo 
más tarde el prafectus prcetorio en este respec-
to, siendp las decisiones de éstos inapelables 
desde Constantino (1). Poco á poco fue absor-
biendo esta jurisdicción imperial casi todos los 
restos de las del Senado y del pueblo, quedan-
do poco menos que la única vigente en la de-
cadencia del imperio romano. 
3. E l procedimiento consular pretorial era 
muy sumario, y en lo esencial, inquisitorio. 
Por el contrario, el ordo j u liciorum pttblicorum 
descansa en el principio de acusación. Es cier-
to que desde el año 465 de la fundación de 
Roma fueron una institución permanente los 
tres v i r i capitales (ó tres v i r i nocturni) que po-
dian reducir á los inculpados á prisión pre-
ventiva, y hacer ciertas informaciones, estando 
por otro lado encargados de la ejecución de 
la pena; pero el proceso criminal en- sí y la 
pronunciación del juicio sólo podia tener lu -
gar en virtud de acusación producida y termi-
nada en toda forma. Se exceptuaba de esto 
cuando durante el proceso de un caso penable 
se tenía noticia de, ó se cometía otro crimen, 
el cual podia entonces ser castigado sin que 
hubiese la respectiva acusación; y muy espe-
cialmente si el acusador se hacia culpable de 
una calumnia, tergiversatio ó preevaricatio. Pres-
cindiendo de ésto, fue el principio de acusa-
ción lo general durante el imperio. Aunque 
existia la persecución oficial por medio de los 
irenarcher, stationarii y otros funcionarios su-
(1) V i d . 1. 1, §. 1 í>. de off. praf. prat . (Charisio) 
1. 17. D . de minar. (Hermogen.) £1 decreto de Constantino 
(año 331) véase en 1. 19. C. de appell. 
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balternos, tenían estos que levantar y prose-
guir una acusación, sólo que no estaban obli-
gados á llenar todas sus formalidades (solenna 
accusationis) y su indicación (epístola, elogium, 
notarium) hacia veces de un libellus accusato-
rius (1), 
El procedimiento se fundaba además en 
tiempo de las queestiones (y áun en tiempos 
posteriores) en el principio de la inmediatividad 
u oralidad. Solamente en tiempo de las quees-
tiones perpetute se anotaba en las actas lo princi-
pal de las declaraciones de los testigos, y cuando 
empezó la apelación, comenzó también á estar 
en vigor, para esta instancia, un procedimiento 
que se apoyaba principalmente en las deposi-
ciones testificales y alegados de las partes i n -
cluidos en las actas escritas (gesta, regesta) de 
la primera instancia. 
En tiempo, de la república tenía lugar el 
procedimiento públicamente (in foro). Era por 
lo contrario, reservado durante el imperio, el 
posterior procedimiento senatorial, desapare-
ciendo en esta época paulatinamente casi del 
todo la publicidad en los tribunales, cuando se 
mandó actuar primeramente en locales cerra-
dos (auditoria, tabularía, secretaria), y última-
mente sólo se concedía á los honorati el dere-
cho de asistir á los debates. Pero existían ya 
entónces sesiones al aire libre (pro tribunali) y 
en varios casos se prescribió la publicidad (2). 
4. El procedimiento de las quastiones se 
divide, como el civil en injure(znte. el funcio-
nario que dirige la qutestio) y en procedimiento 
in judicio. 
E l primero (llamado causa ordinatio ó prteju-
dicium accusationis) comprende los solenna accu-
sationis. Empieza con la postulatio rei, es decir, 
rogando el acusador al quafsitor (que general-
mente es el pretor) que le admita la acusación 
contra una determinada persona; éste examina 
si aquél tiene el jus postulandi en general; y en 
el caso particular concreto, y cuando hay va-
rios que quieren acusar, elige por divinatio uno 
de ellos. 
Sigúese después la nominis sive criminis dela-
tio, ó criminis professio; esto es: el acusador 
presenta el escrito de acusación que contiene 
su nombre y el del acusado, así como la ley 
(1) Verdad es que ya en tiempo de la república los es-
clavos que vivían svh eodem tecto con sus dueños, en caso de 
asesinato de éstos , eran obligados mediante tormento á la 
declaración, pero se comprende que esta publica quastio de-
bía ser ejercida por un acusador. E n el imperio se ator-
mentaba también á los esclavos para que diesen testimonio 
contra sus dueños, y de igual modo se obraba con las •viles 
persona (§ . 21, §. 2. D . de testibus: uarenarium testem-vel simi-
Itm personam.))) En ciertos casos, por fin, estuvo en vigor el 
principio inquisitorio, y especialmente se concedía á los 
frasides provindarum, al prafectus urhi, al frafectus pratorio, 
y al prafectus vigilum, el derecho de perseguir de oficio é 
inquisitorialmente los delitos, ( V , Bínding, /, cit,, pág. 23, 
28 y siguientes.) 
(2) Véase 1. 5. C, denaufrag. (Honor, et Theodos.): de 
submersis navibus decernimus ut levato •velo ista caussa cognos-
cantur. 
en que se funda, y la acción que motiva la 
acusación. Si el acusador tiene compañeros 
firman también el. escrito, como subscriptores. 
Se cree que también se admitía la acusación 
oral, que en este caso se agregaba al acta por 
uno del tribunal (1). 
La aceptación de la acusación por parte del 
pretor se manifiesta inscribiéndola en la rela-
ción oficial de los procesos que ha de dirigir 
(inscriptio criminis). El acusado, cuyo nombre 
está ya inscrito en la lista (nomen receptum), es 
desde entonces un reus, sufriendo por ello d i -
ferentes limitaciones en su capacidad jurídica. 
Se le invita á declarar sobre los puntos de la 
acusación (interrogatio); pero áun cuando con-
fiese in jure, no se estima supérfluo el proceder 
también in judicio (2). Después concede el pre-
tor al acusador un plazo para la presentación 
de los medios de prueba (inquisitio) y señala 
el dia para el debate ante la quastio (dies Ín-
dice baiur ) . 
Este debate (publicumjudicium) empieza con 
la formación del banco de jueces. Se lee en 
alta voz los nombres de \os judices (3) inscritos 
en la lista de las queestiones; se excluye de ellos 
á los que deben ser exceptuados en el caso 
presente por sus relaciones con las partes; ade-
más pueden éstas recusar algunos, indicando 
los raotivos,y por fin viene el sorteo (sortitio) 
del número necesario de jueces, en el cual 
tienen las partes un derecho perentorio de 
recusación (sin indicación de motivo). Como 
consecuencia del ejercicio de este derecho 
puede hacerse necesaria una (subsortitio) para 
completar el número de jueces: los que salgan 
del sorteo deben ser juramentados, y por esto 
se les llaman también y»rí7// (4). 
Luego siguen los debates propiamente d i -
chos; las partes ó sus patroni pronuncian sus 
discursos de acusación ó defensa respectiva-
mente; vienen después las declaraciones délos 
testigos ante aquellas y la presentación de otro 
material de pruebas, si le hay. Tiene en esto 
el acusador derecho de obligar á los testigos á 
declarar (testibus denunciare). En el imperio 
empezaron los jueces á interrogarlos por sí 
mismos (5). Durante la producción dé la prue-
ba y después de ella ocurrían muchas veces 
breves réplicas ó altercados (altercatíones) de 
las partes. 
El objeto de los debates y del juicio era 
(1) Comp. Geib. Ice. cit. pag. 281 y siguientes, y por 
otra parte Zumpt, loe. cit. pág. 142 y siguientes. 
(2) L a opuesta opinión de Zumpt, pág. 178, se funda 
casi exclusivamente en unas conjeturas filológicas, dejando 
enteramente á un lado la situación del pretor con arreglo 
á la constitución. 
(3) Sobre la aptitud para el cargo de juez, véase Zumpt, 
pág. 18 y siguientes. 
(4) E n algunas leyes se prescribían varios extremos 
que se separaban de esta regla, así p. ej. la Lex Ser-vilia Re-
petundarum disponía la editio de los jueces por las partes, en 
vez de la sortitio, 
(5) V i d . 1. 3. §. 3. Z). testibus. 
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solo el delito señalado en la acusación; antes 
del imperio, no se permitía reunir varios c r í -
menes para ser juzgados en un proceso; y des-
pués, solamente ante el Senado ó el empera-
dor (1). E l juicio terminaba con yí/íWcí ó CÍ7«-
demno; pero también sucedía, en caso de no 
considerarse el juez bastante informado, darse 
lugar á una ampliatio causste, es decir, á un 
más amplio debate, pudiéndose áun éste repe-
tir varias veces. En los últimos tiempos de la 
república empezó á usarse en vez de la am-
pliatio la comperendinatio, esto es la división del 
proceso en dos partes (una actio prima, y una 
actio secunda), mediando generalmente dos dias 
entre una y otra. 
Una vez pronunciada la condenación, era 
su consecuencia necesaria la pcena legitima, de-
terminada en absoluto. Ya en el imperio se con-
cedía al juez, áun en los casos de crimina legi-
tima, un derecho de atenuación, mientras que 
para los crimina extraordinaria fué siempre la 
pena cosa arbitraria. 
No habia apelación alguna contra el juicio, 
porque éste era pronunciado en la qucestio en 
nombre del pueblo. Ya hemos hablado ántes , 
de cuando empezó la apelación contra los j u i -
cios de los magistrados durante el imperio. 
La cognitio de estos magistrados era algo i n -
formal, en tanto que el procedimiento ante el 
Senado (cognitio senatus) se acercaba más al de 
las quastiones. En ella tenía lugar la postulatio 
ante el cónsul, quien dirigía también los de-
bates (no públicos) del Senado. La decisión 
(decretum) se publicaba en forma de un senatus 
consultum, pero tenía enteramente la fuerza 
legal de un juicio. Por lo demás, el empera-
dor podia llamar á sí el proceso, ó introducir 
la intercesión tribunicia contra la senten-
cia (2). 
P R O U S T E N E S P A Ñ A (3), 
for D . Magin Bonet, 
(Conclusión.) 
Con esto se daba á Proust una lección que 
merecía: pues habiéndose mandado que se tra-
jese al laboratorio único que se creaba en Ma-
drid la mitad de los objetos que habia en el de 
Segovia, á fin de que éste no quedase inservible 
del todo para la enseñanza, se tropezó con la 
dificultad de hacer la partición por falta de i n -
ventario. Con cuyo motivo, pidiendo el jefe 
de Segovia instrucciones para hacer esta parti-
ción al director del arma señor conde de Re-
villagigedo, éste las solicita del señor ministro 
(1) V i d . Quintilian. Inst. in , l o - I . 
, (2) Vid . Tác i to , Anml . 14, 48, «crede.batur ( Ñ e r o ) . . . 
imperatori gloriara quxri, ut condemnatus a senatu inter-
cessione tribunitia morti eximeretur». 
(3) Véase el número anterior. 
de la Guerra, D . Juan Manuel Alvarez en 23 
de Marzo de 1799. Dice Revillagigedo en su 
oficio entre otras cosas: «Duda el comandante 
(de Segovia, se entiende) y con bastante fun-
damento en mi juicio, cómo se ha de hacer la 
división de los enseres que se hallan en aquel 
laboratorio, pues no hay inventario de ellos, 
ni nunca ha querido el profesor darlo; de con-
siguiente, si no se manda ahora que lo execu-
te, no es fácil practicar la subdivisión que se 
previene, y solo entregará lo que quiera á su 
arbitrio, por lo que espero se sirva V . E . , si 
fuese de la aprobación de S. M . , expedirla ór-
den conducente para que se practique en este 
punto la división de efectos en los términos 
más propios, y que no quede desprovisto aquel 
laboratorio de los enseres que le correspondan. 
—Con el propio objeto de evitar altercados 
con Proust, conviene se le prevenga de Real 
órden devuelva las máquinas, instrumentos y 
libros que, bajo el título de empréstito, se le 
franquearon de la librería de la Academia de 
aquel colegio militar, y que de la colección de 
libros que ha hecho para el desempeño del la-
boratorio por cuenta de su asignación, dé la 
mitad que corresponde; con lo que podrán ve-
rificarse las Reales intenciones en favor de los 
dos expresados laboratorios, el que deja y el 
que viene á dirigir dicho profesor.» Las apre-
ciaciones que aquí se hacen, en verdad que no 
son muy honrosas para Proust. 
Como quiera que fuese, pasada esta recla-
mación á informe de Clavijo Fajardo, se acor-
dó en su vista, que Proust tomase lo que q u i -
siese, de lo que habia en lo que fué su labora-
torio de Segovia, para traérselo al que para él 
en Madrid se acababa de formar; demostrando 
esto el omnímodo favor y la poderosa protec-
ción que se le dispensaba. 
Destinábase para el laboratorio nuevo un 
edificio en que se venía trabajando hacía a l -
gunos años, en un solar inmediato á la casa 
almacén de vidrio y cristal, que tenía jardín y 
salida por éste al paseo del Prado. Proust ha-. 
bia sido consultado sobre las condiciones del 
nuevo laboratorio, y habia entregado al arqui-
tecto encargado de la edificación, D . Pedro 
Arna l , el cróquis correspondiente. En este 
edificio, que se levantó hasta el piso principal, 
se gastaron hasta cuatro millones de reales. 
Deseando que este laboratorio sirviese pronto 
' para la enseñanza y habitación de Proust, se 
mandó al arquitecto que dijese terminante-
mente cuánto necesitaba para concluirlo de 
una vez, y pidió al efecto 800.000 rs. Se con-
sultó sobre lo mismo á otro arquitecto, D . Si l-
vestre Pérez , y puesto de acuerdo con Proust, 
prometió concluir la obra con 400.000 rs. 
Proust estaba alojado en el laboratorio viejo, 
que estuvo á cargo de Chavaneau, y desde allí 
vigilaba la obra nueva, para la cual consta que 
desde 5 de Julio á igual dia de Diciembre 
de 1799, se pagaron 220.000 rs. (Archivo ge-
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neral de Simancas.—Dirección general del 
Tesoro.—Inventario 25.—Lcg.0 22.) 
Incomodado Arnal porque decia que se du-
daba de su honradez, dirigió una extensa ex-
posición al señor ministro de Estado en 10 de 
Agosto de 1801, en la cual consigna que pidió 
á Clavijo Fajardo nombrase un sobrestante de 
su satisfacción para recibir materiales, pagar 
jornales, etc., pues el no queria manejar fon-
dos, y Clavijo puso en esta plaza á un criado 
de Proust, y para segundo á otro paisano del 
mismo, persona impropia por su carácter , ha-
biéndoles señalado á cada uno 9 rs. diarios; y 
añade que el nombramiento de estos sujetos 
no fué con el acierto que correspondía á sus 
destinos.—Pasando luego á ocuparse de la re-
ducción de los gastos de la obra, dice textual-
mente: «Lo que se puede hacer muy bien, 
siempre que se sujece á D . Luis Proust á que 
no varíe cada dia el proyecto, como lo ha he-
cho desde el principio, girando á su arbitrio y 
antojo, porque carece enteramente del cono-
cimiento de la construcción y solidez, y á que 
se modere en lo que corresponde á su habita-
ción...» 
De lo cual resulta, que por no poder dispo-
ner de 400.000 rs., no pudo concluirse el 
nuevo laboratorio, y se dejó de trabajar en él 
en 18 de Enero de 1800. Proust, entre tanto, 
no dejaba de hacer reclamaciones, encamina-
das unas á que se concluyese la obra empeza-
da, y otras á que se hiciesen obras en la casa 
que ocupaba. Con este motivo se encargó á 
D . Juan de Villanueva, el autor de los planos 
del Musco de pinturas del Prado, que fuese á 
reparar la casa; «pero él, disgustado de las go-
llerías de Proust, sólo recompuso una casa in -
mediata, donde viven dependientes de la fá-
brica de cristales, para lo. cual le dió el dinero el 
ministerio de Hacienda, como sus dependien-
tes...» Esto sucedía en 18 de Agosto de 1806. 
Como una prueba del desbarajuste de nues-
tra administración en esta época, y de la sol-
tura de los oficiales de los Ministerios, trasla-
damos aquí en parte el informe que se pasó 
en 21 de Octubre de 1805 al ministro de Es-
tado. Empieza as í :—«E. S.—Este es un en-
redo que dura hace cuatro años entre el M i -
nisterio de Hacienda y el de V . E. La disputa 
se reduce á saber quién ha de costear los repa-
ros que necesita la calle del Turco. El Sr. Soler 
(Hacienda) dice que toca á ese primer Minis* 
terio, porque los que la habitan son depen-
dientes de é l , y principalmente Proust tiene 
empantanada toda la casa. V . E. dice que toca 
á Hacienda, porque la casa es del Rey... Las 
ruinas que en esta y otras representaciones 
expone Proust, están en un trozo de la casa, 
muy separado del suyo, donde locamente y 
sin plan meditado se pensó en tiempos de 
abundancia construir un nuevo Laboratorio de 
(Química, en cuyos cimientos se invirtieron 
cuatro millones...» Dos cosas sacamos en l im-
pio de este documento: la primera, que el la-
boratorio de química estaba pagado por Es-
tado; y la segunda, que por no haberse puesto 
de acuerdo Estado y Hacienda para allegar 
400.000 rs. que se necesitaban para concluir 
el laboratorio, fueron del todo perdidos cuatro 
millones de reales que en él iban ya invertidos. 
La vanidad de los ministros respectivos pudo 
quedar satisfecha ; pero su gestión como con-
sejeros del Monarca, en mal hora, será siempre 
condenada por todo hombre sensato y amante 
de su país. 
Entre tanto, Clavijo Fajardo, en 7 de No-
viembre de 1799, pidió al Excmo. Sr. D . Ma-
riano Luis de Urquijo a. cuarenta libras de pla-
tina purificada, y tres arrobas de la que viene en 
granos, que reclama D . Luis Proust, á fin de 
hacer crisoles y otros utensilios, toda vez que 
de una y otra hay porción considerable en po-
der de D . Joaquín Cabezas.» Apoya esta pe-
tición en lo generales que dice son los instru-
mentos de este metal en los buenos laborato-
rios de Europa, y en que se regaló una por-
ción de ella al abate D . íuan Andrés Cazalet, 
de Burdeos, para hacer crisoles y utensilios. 
Dice también que Proust desea continuar sus 
experimentos sobreestá sustancia... En 25 del 
mismo mes se dió la órden para la entrega de 
las cuarenta libras de platina purificada, y de 
cuatro arrobas (se pedian tres) de la que ve-
nía en granos , y se trasladó la orden de esta 
concesión á Clavijo Fajardo que la solicitó. 
Ahora nos explicamos las palabras de Dumas 
al ocuparse del laboratorio de Proust, cuando 
dice que todos los utensilios eran de platino; pero 
negamos en absoluto que el Rey se lo hubiese 
regalado, como también asegura. En ninguno 
de los documentos hasta ahora examinados 
consta, ni se alude en lo más mínimo á este 
supuesto regalo. 
Otra prueba de lo que abundaba entonces, 
y años después, en Madrid el platino fabrica-
do por D . Joaquín Cabezas, la tenemos en los 
objetos de este metal que existen en el Archi-
vo de la comisión permanente de pesas y me-
didas para el planteamiento del sistema m é -
trico-decimal. Son los siguientes: un estuche 
del marco de Castilla, con la pesa mayor de 
cuatro marcos (dos libras), y todas las que si-
guen, de dos y un marco, hasta llegar al '/s <̂e 
grano. Dentro del estuche va arrollado un per-
gamino, en que están escritos los nombres y el 
valor (ponderal, se entiende) de las pesas que 
contiene, firmado por el ensayador y marcador 
mayor de los reinos, D . Manuel de Lamas, 
en 1804. Sobre este estuche se encuentra una 
plancha embutida de plata, de forma ovalada, 
con la siguiente inscripción: CASTELLAE. SELI-
BRA . P U B L I C A E . F l D E I . C i V I U M O U E . CoMMODO. 
—ANNO. A. Ch. N . — M C C M I V . Es decir: 
«Marco de Castilla, para la fe pública y como-
didad de los ciudadanos. Año del nacimiento 
de Cristo, 1804.» 
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Otro estuche menos completo, cuya pesa 
mayor es el marco, ó sea media l ibra, y con 
las subdivisiones de la misma. Está vacío un 
hueco. 
La vara de Burgos, hecha en 1779. ^s un 
modelo, en su clase, de una medida longitu-
dinal. 
Estamos seguros de que ningún otro país en 
dicha época poseia tanta riqueza en platino, 
ni mayor previsión para conservar intactos ó 
inalterables los patrones de sus pesas y medidas. 
Proust no dió lección alguna pública el año 
1799, por falta de local. En 19 de Agosto del 
siguiente, se manda desde San Ildefonso «que 
D. Luis Proust principie á dar las lecciones 
de química en el laboratorio provisional, en 
atención al mucho tiempo y dinero que se ne-
cesitan para concluir el laboratorio nuevo, á 
juicio de su arquitecto D , Pedro Arnal . . .» 
Este laboratorio provisional era el que tuvo 
Chavaneau en la calle del Turco. 
En 30 de Noviembre de 1802, se entregan 
á D , Luis Proust 50.000 rs. para habilitar el 
laboratorio de la escuela práctica establecida 
bajo su dirección. 
A pesar de tantos auxilios como recibe 
Proust y de haberse comprometido á pagar, 
con los 34.000 rs. que cobra para gastos del 
laboratorio, todos los que en punto á material 
en el mismo ocurran, entre otras varias, trope-
zamos con una Real orden de 15 de Marzo de 
1803, en que se le manda que pague los obje-
tos de vidrio que para su laboratorio mandó 
hacer en la fábrica de San Ildefonso; añadién-
dose en ella, que si no puede pagar de una vez 
los 11.885 rs• 32 clue importan, los satis-
faga con la lentitud que sus fondos permitan. 
El dato más reciente respecto á la perma-
nencia de Proust en España, es ó lleva la fe-
cha de 10 de Agosto de 1806. Puede que haya 
estado algunos meses más , tal vez un a ñ o ; y 
puede también que se fije con precisión su 
partida, cuando tengamos tiempo para exami-
nar los muchos documentos que aún nos resta 
ver; pero ello es lo cierto que, por los ya vis-
tos, encontramos al frente de su laboratorio al 
que fué su ayudante, D . Gregorio González 
Azaola, en Noviembre de 1807. En este do-
cumento se alude á un oficio que debió pasar 
Proust, ó su ayudante; esto es lo que todavía 
no hemos podido aclarar. Según lo cual, y ad-
mitiendo por de pronto que haya permanecido 
en España hasta fines de 1806, tenemos que 
once años y medio cobró un sueldo de 24.000 
reales, que importan en junto 276.000 rs. En 
este primer período tuvo su residencia en Se-
govia, donde la vida por entónces era suma-
mente módica. Por cuyo motivo, gastando la 
mitad para las atenciones ordinarias, ó sea 
doce mi l reales al a ñ o , pudo economizar 
138.000 rs. 
El segundo período empieza con 1799 y 
concluye con 1806, durando de consiguiente 
ocho años, en los cuales, cobrando 40.000 rea-
les al año, percibió 320.000. Este tiempo es-
tuvo en Madrid y tenía alojamiento gratis; de 
modo que sólo tuvo que atender á los gastos 
de manutención y vestido. Empleando en ellos 
20.000 rs. al año, y es mucho, por la baratura 
con que entonces se vivia, resulta que en es-
tos ocho años pudo economizar 160.000 rs., 
que reunidos á los 138.000 anteriores, dan 
un total de 29S.000 rs.; y si recordamos lo 
bien que se le pagaban las excursiones que ha-
cía durante los ocho meses del año en que no 
daba lección, á juzgar por lo que se le abonó 
por la que hizo á Teruel, según queda demos-
trado, estas economías pudieron ser mucho 
mayores. 
A pesar de todo, si al volver á su patria se 
halló en la suma indigencia en que nos lo su-
ponen, fué debido sin género alguno de duda 
á que, preocupado tan sólo de sus trabajos 
científicos y de las excursiones que en nuestro 
país llevó á cabo, descuidó por completo la 
parte económica de esta vida, ó la confió á 
manos indignas, entre las que tuvieron lugar 
cuantiosas filtraciones. 
Veamos, en fin, qué fué del laboratorio del 
Estado, y no suyo como dice Dumas, que se 
le habia confiado. Sobre este punto poseemos 
datos irrecusables. Existe en el Archivo de 
Alcalá una órden que dice así: «MINISTERIO 
DE LO INTERIOR.— 2.a División. — Ciencias.— 
N ú m . 940.—Química.—Palacio 29 de Mayo 
de 1810.— El Super-Intendente de la Real 
Casa, Conde de Mel i to , dice que ha comuni-
cado al administrador del Real Menage la ó r -
den conveniente para que se reciban en el Pa-
lacio de Buenavista todos los objetos de los 
Reales estudios de Química y Mineralogía de 
esta Corte .» Esta órden se pasó el mismo dia 
29 al Sr. Feraud, Administrador del Real 
Menage, según lo comunica el Super-Inten-
dente general de la Casa Real al Excmo. se-
ñor Marqués de Almenara, Ministro de lo I n -
terior.— (Según el Archivo de Palacio, este 
M . Louis Feraud era Administrador general 
del mobiliario de la Corona.) 
De sus resultas, se hizo la traslación desde 
el 4 al 23 de Junio. Hay cuatro listas de jor-
nales pagados para efectuarla; en dos de ellas 
figuran 20 trabajadores, y en las otras dos 21. 
Hay un sobrestante primero con 16 rs. dia-
rios; otro segundo con 14; cuatro hombres 
con II> y unos dias diez y otros once peones, 
ó mozos de cordel, que por trabájar todo el 
dia cobraban 10 reales. Se hizo cargo de los 
objetos trasladados el Conserje de Buenavista 
Louis Leclair, que firma las listas de los jor-
nales indicados. Estas llevan el V.0 B.0 del se-
ñor A . Texada. El traslado costó en junto 
5.005 rs. 
Cuando los franceses se retiraron de M a -
drid, dejaron los minerales, y algunos objetos 
del laboratorio de química de escaso valor; 
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pero todo lo que lo tenía verdadero, ó de i m -
portancia, como los que se fabricaron con las 
cuarenta libras de platina afinada que de una 
sola vez se dieron á Proust, desapareció... 
En mejor ocasión, cuando dispongamos de 
más tiempo para examinar los legajos respec-
tivos del Archivo de Alcalá, completaremos 
este estudio. No hemos dado, en efecto, toda-
vía con los inventarios mandados formar de 
los efectos del laboratorio único de química, 
fundado en Madrid con lo que procedía de 
los de Bueno, de Chavaneau y de Segovia 
mismo. Estos inventarios, que no existen en el 
Archivo del antiguo Real Gabinete de His to-
ria Natural, hoy Museo, á cuyo frente estaba 
Clavijo Fajardo, uno de los que debian inter-
venir en su formación, de seguro han de en-
contrarse en Alcalá. L o mismo decimos del 
oficio que debió pasar Proust á su jefe inme-
diato, cuando salió para Francia éhizo entrega 
del laboratorio á su ayudante D . Gregorio 
González Azaola. Estos y otros puntos oscu-
ros todavía se aclararán con el tiempo. 
Lo que no necesita aclaración es que los re-
sultados obtenidos con la enseñanza, en tantos 
laboratorios, fueron poco menos que nulos 
para el país que tan espléndidamente los pagó. 
Y decimos esto, fundándonos en los precios 
en que se pagaron los reactivos que tuvieron 
que adquirirse en 1818 para efectuar las opo-
siciones que tuvieron lugar con el fin de pro-
veer la vacante que dejó Proust en la cátedra 
que había servido entre nosotros. 
He aquí algunos como ejemplo: 
Para ocho onzas de disolución de nitrato de cal. 40 rs. 
I d . , id. , id. de muriato de barita Xo 
I d . , id. , id. de potasa pura 50 
I d . , id. de amoniaco líquido 40 
I d . , id, de disolución de oxalato de potasa. . . . 80 
I d . , id., id. de ácido oxálico puro 100 
Por media libra de ácido sulfúrico concentrado y 
puro, 42 
I d . , id., id. diluido 20 
I d . , id. de ácido nítrico puro 64 
I d . , id. , id. cargado de gas nitroso 80 
Cuando á precios tan exorbitantes, por no 
decir otra cosa, se pagaron estos reactivos y 
otros análogos, es prueba de que no habia mu-
chas personas que los supiesen preparar, y por 
consiguiente, de que los estudios de los labo-
ratorios citados, incluso el de Proust, no fue-
ron provechosos para el público. 
N o debo concluir estos apuntes, sin dar las 
más cumplidas gracias á los que me han ayu-
dado en estas investigaciones. Figura en p r i -
mer lugar el Sr. D . José de Güemes, Archi-
vero de Palacio, tan diligente como entendi-
do y modelo de buenos amigos; y en segundo 
lugar, los Sres. Archiveros de Alcalá D . M i -
guel Velasco y Santos, y de Simancas, don 
Francisco Diaz, quienes, no menos celosos, se 
han apresurado á facilitar los datos que se les 
han pedido. 
C O N F E R E N C I A S N O R M A L E S 
S O B R E L A E N S E Ñ A N Z A D E P Á R V U L O S . 
LA ENSEÑANZA DE LA QUÍMICA, 
por D . F. Quiroga. 
(Conclusión) (1). 
Igualmente fácil es demostrar cómo se hace 
jabón; los ingredientes que para ello se necesi-
tan son pocos y sencillos: un aceite ó grasa 
(para los jabones verdaderos ó de grasa, se en-
tiende, que no me ocupo aquí de los jabones 
de resina), cenizas de leña ó carbón, cal viva 
y sal; y en cuanto á útiles, una cazuela de barro 
pequeña ó caldereta de cualquier sustancia 
aunque sea de hoja de lata. 
Pocas serán las comarcas de nuestro país 
donde no se extraiga algún aceite ó grasa. El 
de oiiva se da en casi toda España con muy 
contadas excepciones; el de cacahuet se extrae 
en grandes cantidades en algunas provincias de 
Levante, así como el de almendras; el de las 
semillas del lino ó aceite de linaza, que es secan-
te, se prepara y consume bastante en la eco-
nomía doméstica en una parte de Castilla la 
Vieja , sobre todo en la provincia de León y 
zonas limítrofes, donde se le conoce con el 
nombre de aceite de arder, por el uso principal 
á que se destina; y por último, en todas partes 
se encuentra grasa de cerdo y sebo. 
La primera operación ha de ser preparar la 
legía. Para esto se cuece ceniza con agua en 
una vasija cualquiera. Después de haber cocido 
un rato se deja aclarar y el agua clara se cuece 
con más ceniza, operación que se repite tres ó 
cuatro veces, añadiendo el agua que vaya fal-
tando. Miéntras tanto, se apagan unas piedras 
de cal viva metiéndolas y sacándolas varias ve-
ces en agua, y por último, rodándolas con ella. 
Cuando toda la cal está completamente con-
vertida en polvo, se le echa agua hasta hacer 
una papilla clara, que se va agregando por por-
ciones al agua en que se hirvieron las cenizas, 
que ha de estar cociendo sin parar. Se conoce 
que está preparada ya la legia, sacando con un 
cazo un poco de aquella agua turbia, dejándola 
aclarar en un vaso pequeño ó copa, tapados, y 
vertiendo sobre el agua clara un chorrito de 
vinagre del más fuerte que se encuentre; si 
está ya echa, no ha de hervir nada ni dar bur-
buja alguna, y si no, hervirá dando muchas 
burbujas y áun haciendo espuma, como cuando 
se sirve gaseosa en un vaso. En este último 
caso no está preparada aún la legía y es nece-
sario añadir más cal y seguir hirviendo. Cuan-
do haciendo otra prueba se vea que ya está, se 
tapa con un paño la vasija en que se hizo, de-
jándola quieta para que se aclare del todo. 
(1) Véase el número del 15 de Noviembre ú l t imo . 
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Más cómodo, viviendo en una población donde 
haya droguería , es comprar barrilla artificial 
(sosa cáustica), que es la que usan hoy los j a -
boneros, y hacer con ella la legía, pero resulta 
más instructivo prepararla por sí mismo. Si en 
el pueblo no hubiera cal viva, es fácil hacerla 
siempre que se encuentre piedra de cal ó már-
mol ; basta tener en la lumbre y al rojo, por 
un buen rato, unos cuantos pedazos de este 
mineral. 
Hecho lo anterior, está todo dispuesto para 
hacer el jabón. Puesta una porción de legía en 
la vasija en que se haya de hacer el jabón, se 
añade aceite, cociendo después la mezcla d u -
rante un largo rato y removiéndola hasta que 
se convierte en una especie de jalea trasparente 
que se solidifica sacando un poco y poniéndola 
sobre una piedra fria ó baldosa. Entonces, sin 
que deje de hervir la masa, se añade un buen pu-
ñado de sal, hirviendo luégo bastante, con lo 
cual el jabón de potasa que se habia obtenido, 
y que es el que hacen y emplean en la M a n -
cha, por ejemplo, se convierte una buena parte 
de él en jabón duro ó de sosa, que es el más 
usado. Si se quiere terminar por completo el 
experimento, se deja enfriar, sacando la legía 
que está debajo del jabón y haciendo hervir 
éste en nueva legía con agua y sal, que después 
de un rato se quita también , siendo reempla-
zada por agua y legía sin sal, donde el jabón 
vuelve á disolverse; se hierve de nuevo a ñ a -
diendo de cuando en cuando legía clara y ba-
tiendo la masa hasta que no haga espuma y se 
ponga granuda. Entonces está ya hecho el 
jabón y no hay más que sacarlo á un paño á 
que se enfrie y escurra. 
Del mismo modo se hace el jabón con la 
barrilla artificial; la cantidad de sal que se 
añade en este caso á la legía es menor. 
A mi juicio huelgan por completo para el 
párvulo las explicaciones acerca de la consti-
tución de las materias grasas, y por tanto la 
producción y constitución del jabón. No pue-
de entender el niño si las grasas naturales son 
mezclas de éteres compuestos (sales) del al-
cohol glicérico óglicerina (tripaímitatos, tries-
tearatos, trimargaratos, trioleatos, en general), 
y los jabones grasos, por tanto, mezclas tam-
bién de estas sales con base de potasa ó sosa, 
con eliminación de glicerina que se va en las 
logias. Tampoco puede entender el niño por 
qué limpia el jabón (1), ni por tanto, se puede 
(1) L a causa de la limpieza de la piel y telas mediante 
el jabón no ha sido aún objeto de investigaciones profun-
das, y á eso es debido que esté por averiguar. Hay, sin 
embargo, varias hipótesis. Según Berzelius, esta acción 
debe atribuirse á dos causas principales: 1.a, la facilidad 
con que el jabón se descompone en las disoluciones dilui-
das abandonando álcali y formando sales acidas; 2.a, la 
propiedad que posee la solución de jabón de apoderarse de 
la grasa emulsionándola. Pero á esta teoría, que es la más 
racional y admitida, se le pueden hacer algunas observacio-
nes. E n primer lugar, la disociación del jabón en un gran 
exceso de agua fria, dejando álcali libre, no se produce en 
tratar de explicarle semejante asunto. Basta 
con que vaya sabiendo hechos positivos, vu l -
gares y diarios de aquellos que más puedan 
interesarle, que constituyen un caudal de co-
nocimientos reales y materia apropiada para 
ulterior enseñanza. 
¿A qué es debido el enmohecimiento del 
hierro? Pónganse unas puntas de París ' limpias 
en un sitio bien seco, mientras que otras se 
las deja donde haya humedad, ó rodándolas 
con agua todos los dias; al cabo de dos ó tres, 
estas últimas estarán cubiertas de or in , mién-
tras que á las primeras no les habrá sucedido 
nada; y para demostrar que no es sólo el agua 
la causa del enmohecimiento, métanse tres ó 
cuatro puntas de París limpias y brillantes en 
un vaso ó botella llenas de agua hervida y fria 
y dejénse allí varios dias, cuantos se quiera, 
sin revolverlas; no variarán absolutamente en 
nada, porque no les ha dado el aire. 
Experimentos como los que acabo de seña-
lar, que sólo sirven para demostrar un princi -
pio ó fenómeno anteriormente indicado, deben 
hacerse pocos, y de hacerlos, llamar constante-
mente la atención del niño hácia el objeto ó 
fin con que se hacen. He observado que los 
niños pequeños se fijan más ó ménos en el 
experimento, según lo llamativo ó vistoso que 
sea él en sí, pero les cuesta mucho trabajo 
darse cuenta de aquello que se ha querido de-
mostrar con él; es para ellos una abstracción y 
no les importa. De aquí nace mi opinión de 
que la química que se les puede únicamente 
enseñar es la de las cosas más comunes y v u l -
gares. No les importa la demostración de que 
el aire es una mezcla de oxígeno y nitrógeno, 
ó que el agua es descompuesta por electrólisis 
en dos volúmenes de hidrógeno y uno de oxí -
todas las circunstancias, sino que tan sólo se realiza en di-
soluciones que contengan 4.000 partes de agua para cada 
una de jabón ; además , la práctica diaria nos enseña que 
las disoluciones de jabón en agua hirviendo ó caliente, en 
las cuales no tiene lugar la disociación del jabón por dilui-
das que e s t é n , gozan en más alto grado que las disolucio-
nes frias del poder de limpiar la piel y telas. De ser verdad 
esta primera causa, que es la más trascendente de las dos 
indicadas por Berzelius, el uso del jabón sería el medio más 
caro de limpieza, puesto que solamente se consigue una 
legía ó disolución alcalina muy diluida, perdiendo grandes 
cantidades de primeras materias de gran valor (los cuerpos 
grasos). A d e m á s , si bien es verdad que las disoluciones a l -
calinas ó legías poseen un gran poder de limpieza, no lo es 
ménos que no se las puede usar con ese objeto en las telas 
ó la piel , porque unas y otra se ponen rígidas, duras y se-
cas, hendiéndose y adquiriendo un olor desagradable, mien-
tras que nada de esto tiene lugar con el jabón. Juntamente 
con las dos causas indicadas por Berzelius deben tener una 
parte en el poder de limpiar del jabón, primero, la propie-
dad que tienen todos los cuerpos de ser fácilmente mojados 
por las disoluciones de esta sustancia, lo cual facilita el con-
tacto entre ellas y las manchas, y segundo, que estas diso-
luciones penetran las telas y tejidos mucho más fácilmente 
que el agua pura; se deslizan por capilaridad entre la su-
perficie del objeto que se limpia y las manchas á él adheri-
das, disolviendo la grasa que sirve de escipiente ó cemento 
á la parte colorante, generalmente insoluble, y que es arras-
trada mecánicamente. 
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geno; pero sí Ies choca y comprenden cómo 
se disuelve la sal en el agua ó cómo se hace 
pan ó vino. Pocas explicaciones y muchos he-
chos, que han de servir de base á las explica-
ciones y experimentos que vendrán más tarde: 
esta es su química. 
Pondré un ejemplo más y de otro órden que 
los que hasta ahora he citado, para concluir. 
Es muy sencillo enseñar al niño de dónde y 
cómo se extrae el plomo, que el conoce mucho, 
por llamarle la atención su densidad. Calen-
tado un trocito de galena, mineral que puede 
y debe haber en gran abundancia en todas las 
escuelas, sobre un pedazo de carbón, y me-
diante un soplete aplicado á una llama cual-
quiera, pronto se nota un olor á azufre que-
mado y globulitos de plomo metálico que an-
dan nadando sobre el carbón; se puede hacer 
que se reúnan varios formando uno mayor, y 
después de dejarlo enfriar bastante tiempo, 
separarlo del carbón, y envuelto en un trocito 
de papel, golpearlo con un martillo para que 
se aplaste; el carbón además se habrá cubierto 
de un polvo amarillento muy tenue, que es 
óxido de plomo. El mismo experimento se 
puede repetir con un mineral de cobre hecho 
polvo y mezclado con un poco de ceniza ó 
bórax, que conoce hoy todo el mundo por lo 
que se usa en el planchado de la ropa, y una 
gota de aceite. Con los minerales de cobre no 
se obtendrán botones, ó en todo caso serán 
sumamente chicos. Para ver este metal, es 
necesario, después de haber soplado bastante y 
en buenas condiciones, y fria ya la masa que 
se ha producido en el carbón, separarla de él, 
y después de molida revolverla con agua en 
una copa ó vaso pequeños para que se vayan 
el carbón y partes ligeras, quedando en el 
fondo de la vasija granos aplastados ó pajitas 
de cobre metál ico. En estos dos experimentos 
es necesario colocar el soplete cerca de la lla-
ma (que puede ser de aceite, petróleo, espí-
r i tu de vino ó de una bujía), pero fuera de ella, 
soplar suavemente y hacer que el mineral que 
se ensaya este rodeado de la parte central de 
la llama, no en la punta de esta. 
Creo suficientes los experimentos que he 
citado para dar idea de mi opinión en este 
punto. La maestra tendrá que estudiar las con-
diciones y medios de la localidad en que se 
halle, y según estos elementos hacer su pro-
grama, que en mi opinión ha de tener el ca-
rácter que indique en la parte general de este 
artículo y en uno de los últimos párrafos p ró -
ximo á este. 
No conozco libros elementales de química 
escritos con el sentido que he desenvuelto, que 
pudieran servir de consulta á la maestra; pero 
en mi opinión hay tres que pueden serle úti-
les en algún caso, y especialmente en una en-
señanza un poquito más superior. Siendo exce-
lentes obras, encuentro á las tres el mismo 
defecto: para trabajar según ellas, es necesa-
rio un laboratorio, por elemental y pequeño 
que sea. 
La primera de todas indudablemente, es ale-
mana y se titula ( i ) : Técnica de química expe-
rimental. Introducción para la ejecución de los 
esperimentos químicos en las escuelas inferiores y 
superiores. Para maestros y estudiantes. Por el 
D r . Rodolfo Arendt. Leipzig, 1881. Consta de 
dos tomos; el primero contiene la parte gene-
ral y curso inferior, y el segundo el curso supe-
rior. Este libro tiene á mi juicio mucho apro-
vechable, dentro del sentido aquí expuesto, 
muy especialmente lo que el autor llama p r i -
mer grado (Erstcstufc) en el curso inferior (Nie-
deren Cursus). Su utilidad en los trabajos y es-
tudio de la química algo superiores es incucs 
tionable. 
Los otros dos son: el primero las Nociones de 
Química (Cartillas científicas), por H . Roscoe, 
traducidas al español en Nueva-York en 1880; 
el segundo está en francés y se t i tula: Principes 
fondamentaux de chimie a Pusage des 'ecoles, por 
T h . Svvarts, Paris 1884. Ambos libros, admira-
blemente escritos por primeras autoridades en 
química, y con gran sentido pedagógico, creo 
que prestarán verdaderos servicios á las maes-
tras y maestros que deseen dar algunos conoci-
mientos acerca de los fenómenos químicos más 
vulgares á sus alumnos, aprovechando á la par 
la influencia educadora de la enseñanza q u í -
mica. 
LA ENSEÑANZA DE LA MINERALOGÍA, 
por D . yoaquin Sama. 
Aunque la vida empieza á diferenciarse en 
el párvulo, es todavía predominantemente uni-
taria, apénas desenvuelta, confusa, total, y en 
esta forma adquiere el niño los conocimientos. 
De acuerdo con esta ley de la naturaleza i n -
fantil recomendábamos, tratando de la ense-
ñanza del lenguaje, que recayera sobre las fra-
ses que el niño empleara en el trato con sus 
compañeros y en el uso ordinario de su vida. 
No es esencialmente distinto el principio 
que debe dominar en cuanto á la forma en 
que ha de aprender la mineralogía. Allí se 
parte de la frase entera, tanto interna como 
exteriormentc, esto es, teniendo en cuenta y 
tomando de una vez los elementos fonéticos, 
vocales y consonantes, combinados en la pala-
bra sencilla y en la complejidad de la com-
puesta, su riqueza determinando la flexión, al 
igual que las relaciones de unas palabras con 
otras en la oración, y de las oraciones entre sí 
en el período; luégo, las de todos estos elemen-
tos, en cuanto signos, con lo significado ó sean 
(1) Technik der Experimentalchemie. Anleitung zur 
Ausfuhrung chemischer Experimente beim Unterricht an 
niederen und hoheren Schulcn. Für Lehrcr und Studiren-
de. Von Dr . Rudolf Arendt. Leipzig, 1881. 
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los conceptos ó ideas, juicios y raciocinios en 
el pensamiento. Pues al compás y de modo 
parecido, decimos, á como se ha de tomar en" 
cllcnguaje la frasecita del párvulo para ir poco 
á poco desmenuzando y. analizando con re-
flexión gradual cada uno de los elementos que 
la constituyen, así hay, cuando de la mineralo-
gía se trata, que aprovechar hábilmente la mul-
titud de elementos mineralógicos que diaria-
mente se presentan al n iño , monedas, instru-
mentos, utensilios de diversos metales, piedras, 
terrenos, etc., etc.; en los cuales, y especial-
mente en los úl t imos, se manifiestan comple-
jamente y de una vez, no sólo los elementos 
dichos, sino sus múltiples relaciones interiores 
y exteriores, cada una de las cuales podrá per-
tenecer al campo de la química ó de la geolo-
gía y estudiarse separadamente más adelante; 
pero no cuando se trata de la enseñanza del 
párvulo. 
Procediendo en este sentido, toda la inten-
ción de la profesora debe dirigirse á que el 
párvulo llegue, antes de pasar á la escuela 
elemental, á reconocer fácilmente los llamados 
cuerpos simples en los objetos que se relacio-
nan con lo que ve y toca diariamente: á reco-
nocer el hierro, el zinc, el estaño, el plomo, 
el cobre, la plata, el oro, el platino, el mer-
curio, el nikel, el antimonio, el aluminio, el 
potasio, el sodio, el calcio, el magnesio, etc., así 
coriio el oxígeno, el nitrógeno, el hidrógeno, el 
carbono, el cloro, el silicio, el azufre y el fósfo-
ro. ¿Cómo conseguir esto? N o vacilamos en re-
comendar el procedimiento de formar indivi-
dualmente pequeñas colecciones, tomando en 
cuanto sea posible los ejemplares en el sitio de 
su producción. E l hierro irisado cogido en la 
mina explotada al descubierto, y á la cual tan 
fácilmente pueden llegar los niños, por peque-
ños que sean; el cinabrio lomado en la boca-
mina; la calamina arrancada por la maestra 
misma en presencia del alumno; la caliza des-
prendida en la cantera que está á dos pasos de 
tantas poblaciones, tendrán una historia tan 
sencilla, hablarán con tanta verdad á las inte-
ligencias que empiezan á abrirse á la eviden-
cia, dejarán tras de sí una cantidad tal de re-
cuerdos respecto al sitio, á la configuración del 
terreno, al color del suelo, á la naturaleza de 
la vegetación, á los caudales de agua circun-
dantes, á todo el medio ambiente natural con 
que el ejemplar mantenía en vivo las múltiples 
relaciones de su existencia, que difícilmente 
se borrarán de la memoria de los niños. 
Cierto es que el conocimiento así adquirido 
se enlaza con el de toda la constitucion del 
suelo y parece corresponder á la geología; pero 
lejos de encontrar nosotros en esto un incon-
veniente, hallamos una gran ventaja para que 
el párvulo empiece á considerar la mineralo-
gía como parte interna de la geología, y no al 
contrario. 
De las relaciones externas que el ejemplar 
sostiene, debe pasarse, en análogos términos, 
á sus relaciones internas, ó sea á su composi-
ción. Queremos decir que, siendo posible, el 
niño debe presenciar la descomposición ó des-
doblamiento del ejemplar en sus elementos 
más sencillos, mediante siempre los procedi-
mientos que para conseguirlo emplean las i n -
dustrias: que debe ver cómo sc cuece la cal en 
los hornos; cómo se calcinan las piritas; cómo 
se hace la desplatacion, ó sale del carbón de 
piedra el gas del alumbrado. Cuando falten en 
absoluto estos medios, se recurrirá á calcinar 
el carbón mineral en una pequeña retorta, 
como una pipa de fumar, con el propósito de 
que se vean arder los gases al salir por el ex-
tremo delgado del improvisado aparato, ó á cal-
cinar la piedra caliza sobre el carbón mediante 
el soplete, para que pueda formarse idea de 
cómo se produce la cal viva; ó á calentar en 
un tubo de ensayo los cristales de yeso, para 
que comprenda lo que hacen en las yeserías 
para fabricar la escayola. Y al dar este consejo, 
no es que se nos oculte la dificultad que puede 
existir para que el párvulo se de cuenta de lo que 
es un horno de fundición, presentándole como 
cosa similar un pedazo de carbón puesto al rojo 
por la llama del soplete. L o reconocemos de 
buen grado; pero tememos que se deje á los 
niños sin una idea, aunque sea remota, sobre 
estas materias, mientras se emplee en las es-
cuelas el pequeño presupuesto que al material 
de enseñanza puede destinarse, como ahora 
sucede con dolorosa frecuencia, en adquirir 
láminas de zoología que representan al perro, 
el caballo, el asno, el gorrión ó la golondrina 
con su nido y sus hijuelos, que está harto de 
ver el niño vivos en la realidad; ó en comprar 
colecciones de madera, y hasta de cristal, de 
cuerpos geométricos regulares, cuya utilidad 
es tan dudosa como fácil el que los niños 
mismos las construyeran de cartulina ó esca-
yola ; en vez de emplear aquella dotación en 
adquirir modelitos de aparatos y procedimien-
tos, que evitarían el inconveniente antes i n d i -
cado, porque no se diferenciarían de los ver-
daderos sino en la magnitud. 
Por este camino, debe llegarse en la escuela 
de párvulos, según decíamos al principio, hasta 
obtener una colección escolar de todos aque-
llos cuerpos simples más comunes que los ni -
ños habrán ó no tenido ocasión de observar y 
reconocer en alguna fabricación ó industria. Si 
la dificultad de obtener ciertos cuerpos en es-
tado de pureza, como v. g., el carbono, se 
opusiera á lo que indicamos, convendrá que 
en la escuela exista una de las combinaciones 
más próximas de dicho cuerpo, v. g., el ácido 
carbónico, y sobre todo, que se noten sus 
efectos más capitales. Habiendo partido el 
niño del dato frecuentísimo y complejo de 
la existencia del carbón vegetal ó mineral, de 
su combust ión, etc., podrá familiarizarse con 
la existencia del ácido carbónico, elemento 
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más sencilloj más mineral, y menos orgánico. 
La escuela, en lo que á la enseñanza de la 
mineralogía se refiere, llegará á ser una refle-
xión cada vez más acentuada sobre los datos 
del sentido común y las cosas ordinarias de la 
vida, para conocerlas de manera más definida 
y completa. Téngase , por úl t imo, en cuenta, 
para prevenir objeciones, que lo que exigimos 
no es en modo alguno que el niño se informe 
en esta edad del procedimiento que se emplea 
para la obtención de los cuerpos simples (á no 
ser, como hemos dicho, que pueda presenciar-
la, pero no más que presenciarla), que tome 
acta del hecho en esos procedimientos por 
las industrias mismas usados. N o ; lo que sí 
pedimos es que, así como se familiariza en 
su casa, en la vida doméstica, con objetos tan 
usuales como, v. g., la pimienta negra ó el 
azafrán, sin saber cómo se producen y sin darse 
cuenta del camino que han recorrido para 
llegar desde la Mancha ó las Molucas á la 
cocina de su casa, se informe en análogos tér-
minos de la existencia de un «aire»—así le 
l lamará—que apaga las luces, que se pasa 
como un líquido de una vasija á otra, que es 
incoloro, etc. ¿Cómo vendrá este «aire» á la 
colección de la escuela? La respuesta á esta 
pregunta se relaciona con toda la organización 
futura de nuestros establecimientos de ense-
ñanza , con las facilidades que para estas cosas 
pudieran prestar los establecimientos superio-
res á los inferiores; el Museo de Madrid, á la 
escuela de párvulos de la última aldea; pero 
la adquisición de dichos productos, ni es i m -
posible, ni áun difícil, hasta en el supuesto des-
favorable de que la profesora no hallara en su 
ilustración é ingenio medio fácil de proporcio-
nárselo. 
SECCION O F I C I A L . 
EXTRACTO DEL ACTA DE LA JUNTA GENERAL EX-
TRAORDINARIA DE SEÑORES ACCIONISTAS VERI-
FICADA EL 15 DE NOVIEMBRE DE 1885. 
Reunidos los señores q u e ' á la terminación 
del acta se expresan en el local de la Institu-
ción Ubre á las dos de la tarde del dia de la fe-
cha, bajo la presidencia del Excmo. Sr. D . Se-
gismundo Moret, y leida el acta de la anterior, 
fué aprobada. Dióse lectura acto seguido del 
número de socios presentes y representados, 
dando por resultado 253 votos hábiles entre 
ambas clases. Entrándose en la órden del dia, 
el Sr. Presidente usa de la palabra para ex-
poner el objeto de la reunión, resumiendo el 
estado económico de la Institución libre, por lo 
que respecta al solar del Hipódromo, enume-
rando los varios proyectos que la Junta ha pre-
tendido realizar para llegar á una solución fa-
vorable á los intereses de la Sociedad. 
Todos estos esfuerzos, como los de algunos 
accionistas dé la Institución, han sido infructuo-
sos, y ésta ha sido demandada ante los t r ibu-
nales. Con estos antecedentes, el Sr. Presidente 
pide á la Junta general se sirva adoptar los 
acuerdos que juzgue oportunos. 
El Sr. Uña , como accionista que ha inter-
venido en el asunto, da explicaciones acerca 
de las entrevistas celebradas con el abogado de 
los primitivos dueños del solar, insistiendo en 
lo expuesto por el Sr. Presidente. 
El Sr. Gonzalo de las Casas expresa la con-
veniencia de que se acuerde un voto de con-
fianza amplísimo á la Directiva para que re-
suelva en todo lo que se refiera al asunto del 
solar. 
El Sr. Pedregal indica que, pudiendo llegar 
tal vez el caso de disolución de la Sociedad, 
como sociedad anónima (sin prejuzgar por 
esto el modo como podría seguirse atendiendo 
á los fines de la Institución), es menester que 
la autorización á la Directiva se extienda á 
dicha hipótesis. 
El Sr. Guardia propone que, tanto para 
este caso, cuanto para todo aquello que á la 
Institución se refiere, use la Directiva del más 
amplio poder, hasta convertirse en junta l iqui-
dadora, si fuere preciso. 
Hecha la oportuna pregunta, se aprueba por 
unanimidad el voto de confianza propuesto por 
los Sres. Gonzalo de las Casas y Guardia, dan-
do el Sr. Presidente las gracias á la reunión. 
Y no habiendo otros asuntos de que tratar, se 
levantó la sesión, de cuya acta es extracto el pre-
sente, que firmo en Madrid con el V.* B.0 del 
Excmo. Sr. Presidente, á 15 de Noviembre 
de 1885. — E l Secretario, H . GINER DE LOS 
Ríos .—V.0 B.0: E l Presidente, S. MORET Y 
PRENDERGAST. 
BIBLIOTECA : LIBROS RECIBIDOS. 
Exposición de la Sociedad Económica matriten-
se de amigis del país ai Gobierno de España sobre 
las Islas Carolinas.—Madrid, 1885. 
Exposición que los licenciados y doctores que se 
dedican á la enseñanza libre en esta corte elevan 
a l Excmo. Sr. Ministro de Fomento con motivo de 
su decreto sobre la organización y régimen de la 
referida enseñanza y del reglamento para ejecutar-
lo .—Mzáúá , 1885. 
CORRESPONDENCIA. 
D . F , M . de Z . — i ^ r o « o . —Recibida libranza de 10 pts. 
por su suscricion del año próximo. 
D . J . B . y A . —Barcelona. — l i t m , id . , de 5 pts. por su 
suscricion del año 1886. Remitido el n ú m . 209 que desea. 
MADRID. IMPRENTA DE FORTANET, 
calle de la Libertad, n ú m . 29. 
